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A Eneko y Elena.
Por tanto, a cambio de tan poco.

A Rocío, Rosi y Patricia.
No llevaremos la misma sangre, 
pero siempre seréis mis hermanas.

	 

	 

	
Capítulo I

	Ochate era el séptimo pueblo abandonado que Mikel Nolaskoain y Sergio Regio visitaban desde que habían abierto su canal de Youtube, dedicado expresamente a temas paranormales. Amigos desde la infancia, se consideraban, más que simples amigos, hermanos. Eran, lo que se podría decir, unos locos del mundo esotérico y misterioso, aunque, para su desgracia, de los seis pueblos abandonados que habían visitado, no habían logrado obtener la maravillosa experiencia que hubiesen deseado, pudiendo haber grabado alguna psicofonía con la potente grabadora de voz que llevaban siempre consigo, lo mismo que con el resto del equipo técnico que solían llevar a aquellos lugares: sus respectivas videocámaras, detectores de movimiento, o los dos medidores de campos electromagnéticos. Aún les quedaba el aparato que Sergio siempre insistía en conseguir: la cámara térmica y del espectro completo. Mucho dinero invertido en poco tiempo, y que hasta ese momento no había servido de nada, ya fuese como experiencia personal, como su experiencia en el género online, donde, aparte de grabarse ellos mismos todo, colocaban sus artilugios en sitios específicos, para una posterior edición de vídeo por parte de Mikel al día siguiente, programando los estrenos de sus grabaciones ya editadas para el lunes siguiente a la fecha en que pudiesen estar online, día en el que, según expertos, era cuando más internautas esperaban novedades a nivel mundial en la famosa plataforma de videos.

	La ilusión y la esperanza con la que habían creado el canal “Al límite de lo paranormal” se había ido diluyendo conforme pasaban los meses y sus seguidores no sólo no crecían, sino que, a cada paso, bajaban un poco más. Cuando subieron el tercer vídeo, en el pueblo abandonado aragonés de Belchite, fue el momento en el que el canal llegó a su máximo esplendor. Un vídeo de más de media hora en uno de los pueblos más aterradores del territorio español, bombardeado durante la Guerra Civil, con multitud de leyendas, de psicofonías grabadas con anterioridad por expertos en la materia, un lugar donde incluso muchos profesionales tenían miedo de pisar. Pero la visita no fue la deseada, y una noche entera allí únicamente sirvió para dar algo de vidilla a su canal, y fue más bien por los comentarios y burlas de los internautas ante la fobia de Sergio por los insectos, tras pasar algo parecido a una libélula por delante de su cara y sufrir este un ataque de ansiedad, ocasionando un momento delirante que Mikel no fue capaz de ignorar, incluyéndolo en el montaje a pesar del rotundo rechazo de su amigo por dejar aquel momento en el olvido más inmediato, incitado por la vergüenza abismal que padecería con aquel par de segundos que, para colmo, su amigo había repetido a cámara lenta para mayor comedia por parte de los visitantes al canal.

	Pero su enésimo destino debía ser diferente, especial, y para ello, estaban en el lugar idóneo para contar una buena historia. Ochate pertenecía a la provincia castellano-leonense de Burgos, dentro del Condado de Treviño, un enclave rodeado por completo por la provincia de Álava. Allí, las leyendas sobre epidemias habían convertido el municipio en un lugar maldito. Y lo mejor de todo, que Mikel y Sergio estaban a poco más de una hora de casa, de su ciudad, Irún, por lo que los poco más de 140 kilómetros que les separaban no eran una distancia demasiado significativa, como cuando se desplazaron hasta Belchite y Rodén, en Zaragoza, o Curriellos, en Asturias, mas cuando Mikel hacía relativamente poco que se había sacado el carnet de conducir, y el coche que su padre le había regalado lo consideraba una tartana. Algo les hizo pensar que en el enclave de Treviño su suerte cambiaría.

	Aquel pueblo abandonado tenía, entre sus historias, un avistamiento de Ovnis allá por 1981, convirtiendo aquella zona en el Roswell del norte de España, lugar de encuentro entre fanáticos de los extraterrestres y las teorías que sobre ellos se reflejaban en diversas revistas sobre el más allá. En 1987, un grupo de expertos grabaron psicofonías, con palabras aterradoras tanto en su contenido como por los susurros malignos que inspiraban aquellas grabaciones, tales como “Kanpora” ―que significaba “Fuera” en euskera―, o “¿Qué hace la puerta cerrada?”, convirtiéndose en lugar de visita obligada para muchos incondicionales del ocultismo. Ya en el siglo XIX, Ochate había sufrido tres epidemias en diez años. En 1860, el tifus. En 1864, la viruela. Y en 1870, el cólera, dejando el pueblo con tantísimos cadáveres durante aquella década, que no cabían en el cementerio del municipio, haciendo que, vecinos de localidades cercanas, tuviesen que realizar enterramientos en una ladera cercana. Lo misterioso de todo aquello, y que aún perdura a lo largo de los tiempos, es que aquellas tres epidemias únicamente afectaron a Ochate, lo que fue suficiente mala propaganda como para ser considerado un “pueblo maldito”.

	La noche del 4 de julio, Mikel y Sergio ya habían recorrido todo el pueblo cuando aún gozaban de luz natural. Habían aparcado el coche a medio kilómetro de la entrada del pueblo, ya que el terreno por carretera era inaccesible, así que, material en mano, al borde del mediodía, se adentraron en aquel pueblo. La torre de San Miguel Arcángel les había dado la bienvenida. La iglesia del municipio había sido construida en el siglo XVI, y aún estaba en pie, deteriorada por el paso de los años, aunque todavía era digna de admiración. Pero la Iglesia no era lo que la pareja de amigos buscaba. Entre las pocas casas, ya en ruinas, que completaban el lugar, la casa de un asesino era la que habían previsualizado para lograr su “primer fantasma”.

	Jacinto Ramírez era su objetivo principal en ese pueblo. Aquel hombre, desequilibrado, y con un carácter bastante agresivo según perduraban hoy en día los escritos, asesinó a un pastor, presumiblemente en la misma casa, aunque nadie estaba seguro de aquello. Los dos amigos tomaron la decisión de emprender ese viaje para contactar con el fantasma del pastor, o, teniendo más suerte, con el del propio Jacinto. Las grabaciones visuales habían comenzado a la par que pisaron por primera vez el pueblo, divisando la citaba torre de San Miguel Arcángel, contando todo aquello que aconteció en esa pequeña localidad burgalesa.

	A lo alto de la pequeña colina que observaba al propio pueblo de Ochate, habían echado el ojo a la ermita de Burgondo, un precioso lugar de culto derruido, pero del que aún se podían divisar sus restos, y lo que en un pasado lejano fue un altar, siendo un lugar muy importante para los lugareños en una época pasada, tan importante, narraba Mikel mirando a la cámara, como la propia Iglesia, y donde creían que lograrían algo, alegando que aquel ruinoso sitio les daba “muy buena espina”, debido a que el párroco de la zona desapareció tras haberlo visto los vecinos por última vez en aquella ermita, otro punto a favor sobre aquella zona. Sus ruinas no podían negar lo imponente que debió ser aquel lugar de culto, tan pequeño, pero de tal hermosura, ahora convertido únicamente en piedra, semiderruido, pero conservando casi intacto el frente de aquella capilla. El misterio del cura perdido era algo muy sugerente para relatar dentro del contenido del vídeo.

	Pero, a pesar de tantas leyendas, miedos, documentos encontrados, artículos dedicados al propio pueblo, y a pesar de que aquella zona había sido fruto de decenas de historias que impedirían dormir a cualquier amante de lo extraordinario, de lo oculto, la noche había vuelto a ser, una vez más, un fracaso. Cansancio, horas paseando de un lado para otro, por unas calles que no albergaban más que una historia pasada repleta de cuentos creados, posiblemente, para llamar la atención, quizá idealizados por el mismo guía turístico que cobraba dos o tres euros por persona a los excursionistas que solían organizar viajes en autobús, en los que se incluía aquel pueblo en ruinas. Nada, ni siquiera el suspiro del viento, les hizo alertarse lo más mínimo, y la grabación, había vuelto a ser un mero paseo por un pueblo en ruinas, vacío, lo cual les hizo plantearse si realmente querían ser investigadores de lo paranormal o simples guías de pueblos desconocidos para miles de internautas.

	Una vez más, y ya era la séptima vez, volvían con las manos vacías de algún aterrador lugar donde siempre ocurrían cosas, pero que, por alguna razón, con ellos nunca se movía lo más mínimo el “medidor EMF”, como Mikel llamaba al medidor de los campos electromagnéticos que había comprado en una tienda online donde cualquier cosa era posible de conseguir. Un aparato que, incluso con una simple radio se podría alterar. Pues ni eso.

	La impotencia invadió sus cuerpos, volviendo, ya al amanecer, por el camino por el que hacía unas 18 horas habían atravesado con bastante optimismo, volviendo al coche, donde metieron todo el material en el maletero, y, sin mediar palabra, ocuparon sus respectivos asientos en el vehículo, Mikel al volante, y Sergio en el asiento de copiloto, y emprendieron nuevamente la marcha hasta Irún. Poco más de hora y media sin decir nada, sin emitir gesto alguno, únicamente desolación y silencio. Quizá era el momento de tirar la toalla con aquel canal, con sus ilusiones, ya que a ninguno de los dos amigos llevaba a ninguna parte.

	 

	
Capítulo II

	Sergio Regio supo, con 14 años, que su futuro estaba en la parapsicología, y, aunque sus padres se negaron rotundamente a que el chico estudiase ciencias ocultas por considerarlo algo estúpido, sí le recomendaron que, si le gustaba, en cierto modo, el estudio de las mentes, como él mismo decía, tenía la oportunidad de ir a la Universidad, estudiar psicología, y ya, una vez licenciado, y con los pies en la tierra, podría elegir si hacer un máster en parapsicología, aun sabiendo que su hijo no lograría hacer nada dentro de ese mundo, o tirar por otras ramas del propio estudio del cerebro humano.

	Con Mikel fue diferente. Todo lo referente a lo paranormal comenzó como un juego, una simple tontería infantil que se apoderó de él también en su juventud. Le gustaba matar el tiempo disfrazándose con una mochila, unas pistolas, y unas cuerdas, todo ello bastante chapucero, pero dejándose llevar por la imaginación, siendo, junto a su inseparable amigo, un cazador de fantasmas, como en la película, incluso tiraban slime por el aire y simulaban ser Moco, el fantasma verde que engullía todo lo que tenía a mano y que daba todo tipo de sensaciones, menos la de miedo o terror profundo. Pero, según crecieron, Mikel decidió, tras mucho tiempo meditándolo, estudiar un grado de periodismo en la Universidad de Navarra, algo que siempre le había gustado. Amaba ponerse delante de una cámara desde bien pequeño, retransmitir un partido de fútbol, una carrera de caballos, incluso ejercer de presentador de televisión emulando a programas donde solía haber invitados que contaban sus vidas.

	Una tarde de verano, en 2016, cuando les quedaba apenas un mes para que el destino estudiantil los separase eventualmente, mientras jugaban al Silent Hill en la PlayStation, Sergio sugirió buscar fantasmas reales.

	―¿Qué dices, tío? Ya no tenemos quince años, podemos votar, somos adultos.

	―Mikel, hace un calor enorme, un sol cojonudo para ir a la playa, o al río a darnos un baño, y estamos jugando a la Play, no tenemos amigos, nadie nos va a mirar peor de como ya nos miran. Podíamos intentarlo. Creamos un canal de YouTube, podemos hacernos famosos incluso, que nos miren por la calle, en plan «hostia, mira, qué miedo esos dos, que son los que han visto fantasmas y los han grabado». Molaría mucho.

	―No sé, vamos a ser unos bichos raros siempre, pero esto igual nos sirve solamente para hacer aún más el ridículo. Además, no tenemos material de ningún tipo, ni sabemos qué hay que pillar ni nada.

	―Tus padres tienen pasta, coño, y los míos también. Gastos para la Universidad. Cámaras, grabadoras, podemos empezar con eso.

	―Me lo pensaré, te lo prometo. Venga, dale al play, que hay que cargarse al bicho de los cuadros.

	Sergio miró de reojo a su amigo, y siguieron jugando a la PlayStation. El juego era lo suficientemente terrorífico como para que, de vez en cuando, diesen algún que otro leve salto en el mismo sofá. El ente que los acechaba en la habitación sin salida donde estaban atrapados saltó encima del personaje con el que Mikel jugaba, matándolo en el acto, logrando el enfado del chico, quien miró a su amigo.

	―Vale, hagámoslo.

	Sergio dejó el juego, permitiendo que el ente semi transparente acabase con su avatar, y le habló a Mikel acerca de diversos pueblos abandonados, así como castillos, casas, incluso una discoteca donde se había hablado de casos extraordinarios.

	―Podemos ir haciendo un canal que te cagas, tío. Yo lo abro. “Límites paranormales” o algo así. Ya pensaremos un nombre.

	―Pero yo aún estoy con el carnet de conducir, ya lo sabes, y tú no tienes nada, así que no será fácil movernos por ahí. Tú estarás en Madrid, y allí lo tendrás más fácil que yo en Pamplona.

	―Tranqui, poco a poco vamos preparando cosillas. Sin prisa, además, si empezamos en invierno, tenemos vaho y mierdas, y da como mas yuyu todo, que lo vamos a petar.

	Los chicos compraron, por separado, sus primeras videocámara pro, ya en septiembre, estando en sus respectivas universidades, y ya comenzaron a preparar grabaciones por su cuenta. Sergio se grabó cantando, bailando, incluso grabó falsos videoclips con los que intentar aprender a editar. Cualquier excusa era buena para grabar y dar salida a la cámara.

	Mikel, por su parte, conoció a Sara, una chica bilbaína, compañera del módulo de géneros de opinión. Ella había sido atenta con él desde el primer minuto, y, en pocos días se habían besado, habían hecho el amor, y, en definitiva, se habían enamorado. Al contarle la idea que habían tenido con respeto al canal de YouTube, la chica se ofreció a apoyar a su chico en todo, aunque no compartía aquellas aficiones relacionadas con el más allá, más bien las aborrecía, aunque al menos no miraba al chico como un bicho raro, como ocurría con la mayoría de compañeros con los que había coincidido.

	Fue en noviembre cuando tomaron, cada uno desde su punto de origen, un autobús, que los llevó hasta León. Allí, un conocido de Sergio, al cual había conocido en un foro, los llevó hasta Camposolillo, el primer pueblo abandonado de la larga lista de lugares que visitar. Aún carecían del material mas imprescindible, pero no les pareció tan mala idea llevar únicamente las cámaras de vídeo y la grabadora de voz en alta definición que Sergio había comprado semanas atrás, y cuya resolución auditiva era, cuanto menos, impresionante.

	Fue su primer fracaso, lo cual también podía caber esperar, aunque se lo tomaron de una manera más bien positiva. Camposolillo había sido un pueblo donde, de haberse grabado algún tipo de psicofonía, el vídeo hubiese sido perfecto, incluso el propio Sergio sugirió susurrar algo para dar “caña” a la audiencia, pero Mikel se negó en rotundo, pidiendo a su amigo que, las cosas, si son reales, son imposibles de hacer que un experto destripe la pequeña estafa que pudiesen ocasionar con voces falsas. Lograr credibilidad absoluta era el único propósito del estudiante de periodismo, quien se consideraba legal incluso para hacer vídeos de aficionados, como por el momento era su caso.

	―No vamos a engañar a nadie. Aquí no hay nada, nos han vendido la moto, pero por algún sitio se empieza, y mira, tío, hemos conocido un sitio nuevo. Quedémonos con eso. Meto todo en el portátil y estos días lo edito y mira, tenemos un primer vídeo.

	Sergio se sintió satisfecho ante las afirmaciones de su amigo, quien, a pesar de no haber estado nunca del todo convencido sobre el canal y su entorno, siempre estaba ahí para apoyarle, lo cual hacía que el chico se sintiese orgulloso de que, aunque sólo tenía un amigo de verdad, fuese el mejor que pudiese haber en ninguna parte del planeta.

	Pasaron las semanas y, el canal, poco a poco, iba subiendo, al igual que las compras online en cuanto a materiales de los que cualquier persona no podría disponer para una afición tan especial como la que ellos tenían. Era lo que los chicos buscaban y, en cierto modo lo habían ido consiguiendo, ya fuese directa o indirectamente. Belchite fue el clímax del canal, pero los comentarios no tardaron en aparecer con las consiguientes grabaciones. Comentarios de seguidores hartos de que les vendiesen humo, y que nunca ocurría nada en ninguna de sus grabaciones. Tras las vacaciones del primer curso, Ochate fue el primer pueblo al que acudieron, siendo, como ellos decían, “ya libres hasta septiembre”. Pero aquel municipio burgalés tampoco les dio resultados decentes, y la sombra del fracaso absoluto les acechaba acosándolos cada vez con mayor intensidad, aparcando, de mutuo acuerdo, el tema durante todo el verano, o al menos eso habían hablado, ya que la realidad iba a ser muy diferente.

	A finales de julio, ambos amigos habían decidido marchar a un lugar casi remoto, en las afueras de Irún, un lugar de ensueño llamado Punttas ―pronunciado como “Punchas”―, paralelo al río Bidasoa, donde, casi al final de un caminito destinado a pasear y que los aficionados a montar en bici utilizaban como principio de una ruta que los llevaba por unos 40 kilómetros a través de Peñas de Aia, un monte vasco cuyo color verde hacía que el itinerario fuese muy apetecible. Punttas tenía un desvío casi inapreciable que los llevaba hacia una zona repleta de piedrecitas, donde les encantaba ir al menos un par de veces cada verano desde que eran unos críos, y así bañarse en el río, pasando el día en plena naturaleza sin salirse completamente de un mundo suburbano que los despejaba por completo. La panorámica era impresionante. Nadie alrededor, ese era el mejor regalo para días de calor donde las playas se inundaban de gente. Enfrente, la localidad francesa de Biriatou, con sus caseríos, sus prados verdes, sus zonas rocosas...

	El paraíso podría estar más cerca de lo que a veces imaginamos, y aquel era su propio paraíso, alejado del mundanal ruido de camiones y tráfico de coches, contaminación, y turismo que rebosaba la zona comercial de Behobia, el último barrio de Irún antes de llegar a Navarra.

	Tras darse un relajante baño en aquellas gélidas aguas, los chicos se sentaron encima de la toalla, a pesar de la incomodidad de las piedras, y Sergio sacó el móvil para poner algo de música. Mientras comenzaba a sonar la canción “Run for cover” -un tema del último disco que había sacado The Killers, uno de los grupos favoritos de los chicos-, pulsó el botón del navegador del teléfono. Tenía la costumbre de entrar diariamente en una web de noticias locales y provinciales para ponerse al día con la actualidad, cuando vio algo que le llamó la atención e ignoraba por completo, enseñándole instintivamente el teléfono móvil a Mikel.

	―Tío, empieza la semana que viene.

	Mikel agarró el teléfono de su amigo, y vio la noticia en forma de “pop up” sobre el Salón del Esoterismo en San Sebastián que el chico pinchó, abriéndose una nueva pestaña en el propio navegador.

	«Entre el 4 y el 13 de agosto, el Palacio de Miramar de Donostia acogerá la XXIV edición del Salón de Esoterismo, con exposiciones, charlas, exhibiciones, talleres, expositores, consultas... Experiencias psíquicas mediante hipnosis, ceremonias de purificación de monjes tibetanos, viajes mentales para obtener información, la Ley Universal que atrae el dinero, el milagro de la vida a la luz de los últimos descubrimientos en física cuántica y neurociencia... Los temas que se abordarán son numerosos y diversos.»

	Mikel devolvió el teléfono a Sergio, sin decir nada, y este le replicó, animándole a ir. Juntos.

	―Olvídate, al menos conmigo, el día 4 viene Sara a pasar unos días en mi casa.

	―¿Y tus padres?

	―Pues encantados, ni un pero me han puesto.

	―Te la vas a empotrar en tu propia cama, cabronazo, qué suerte tienes.

	―Tío, no hables así, anda, por favor. Sara no es como esas que usas como clínex.

	―Vale, perdona, ¿pero vienes? ―el chico puso un gesto facial que a Mikel le recordó al Gato con Botas de Shrek, un gesto muy bonachón, pero en el fondo, un chantajista emocional―. O venís...

	―Hablaré con Sara, es posible que quiera ir, hemos hablado muchas veces de temas así y no es que le guste demasiado, pero le hablé del programa de Iker y ahora lo ve también, así que igual sí.

	―Venga, marica ―Sergio se levantó―, otro bañito y vamos a tomar algo al bar del Toño, que en nada ya el agua estará tan fría que se nos congelarán los huevos.

	Ambos amigos se rieron, y corrieron hacia el agua a darse el último chapuzón del día.

	 

	
Capítulo III

	Era viernes. Agosto asomaba por el calendario veraniego, en su cuarto día, regalando con él otro caluroso día. Sara llegaba en un bus directo desde Bilbao hasta Irún a primera hora de la mañana. Sobre las 10 de la mañana, Mikel ya esperaba en lo que debería ser la estación de autobuses de la ciudad, pero que no era más que un amplio párking donde los autobuses de diversas líneas nacionales compartían estacionamiento con otros vehículos, tales como coches, que muchos usuarios del aparcamiento pagaban una tasa fija mensual, y lo utilizaban para ir a trabajar a la capital en tren, dada la proximidad resumida en metros entre dicho aparcamiento, al aire libre, pero vigilado por cámaras, y la estación de Renfe de la localidad fronteriza. La incapacidad por poder aparcar cerca de sus respectivos trabajos hacía que tantos usuarios que utilizaban diariamente el tren, pudiesen utilizar ese servicio para tener sus coches a mano a la hora de volver de una jornada laboral, lo cual, a su vez, era un ahorro por mucho que tuviesen que sumar a sus gastos mensuales el bono ferroviario y el del párking, ya que los gastos en gasolina y en la zona azul aumentaban considerablemente ese gasto.

	Un autobús de línea interprovincial llegó, y Mikel pudo apreciar que en la parte izquierda de la luna del autocar ponía «Bilbao-Irún», por lo que entró al enorme aparcamiento al aire libre reconvertido casi en una estación de autobuses, donde el vehículo continuó hasta el final del recinto, dando la vuelta y aparcando en uno de los múltiples espacios reservados para la empresa de autocares. Una vez hubo parado y las puertas se abrieron, salieron tres personas, entre ellas Sara.

	Mikel hubiese jurado que nunca había conocido a una chica como ella, y la sensación seguía latente según bajaba las escaleras de la puerta trasera del autocar. Era inteligente, con ella se podía hablar de cualquier tema, todo lo sabía, y no fardaba de ello, al revés, siempre se interesaba por saber más, por aprender de cada conversación. Desde que se conocieron a principios del curso universitario, habían discutido en ocasiones muy contadas. La mayor parte de los momentos que habían pasado juntos habían sido muy positivos, y eso les había fortalecido diariamente. Habían reído, habían llorado, sabían mutuamente todo sobre ellos mismos. Pero lo primero que al chico le había llamado la atención de su novia fueron sus ojos, azules, claros como el agua, los cuales le habían hipnotizado la primera vez que aquellas pupilas pusieron su vista sobre él, y no pudo evitar decirle la primera tontería que se le ocurrió, un piropo mal echado que ni él mismo recordaba ya, pero que hizo que Sara sonriese, presentándose ante él. Una invitación a un simple refresco acabó con una primera cita muy satisfactoria, deseando volver a ver a aquella preciosidad, ya fuese en clase, en la cafetería, o con una cita más formal con una cena de por medio, algo que ocurrió a los pocos días, aunque al chico, la espera hasta lograrlo, le pareció una eternidad. El postre lo comieron juntos durante aquella cena en un restaurante de moda en la capital navarra y que al chico no le fue nada fácil lograr conseguir reserva, y en aquel momento, con los labios del chico manchados de chocolate, ella le regaló un beso, dulce, sencillo, rozando sus labios, suficiente para que ella también se manchase levemente la comisura de los labios con restos de cacao, y cayesen rendidos mutuamente a un amor que perduraría durante los siguientes meses, logrando que Sergio llegase a sentir celos cuando hablaban por teléfono y su mejor amigo le hablaba de esa chica una y otra vez. Mikel, su hermano, su gran apoyo siempre, había conocido el amor, algo que a él no le había llamado la atención, y prefería los encuentros esporádicos.

	El abrazo que se dio la pareja aquella mañana fue intenso, motivado por las cinco semanas que hacía que no se veían. Se echaban de menos, y cada detalle hacía notar aquella añoranza mutua que habían sentido. Era agosto, sabían que al mes siguiente estarían juntos, pero para ambos estaba siendo la primera relación seria, y aún estaban en época de arrumacos, de detalles, abrazos, besos, sexo juvenil con mayor pasión de la que habitualmente un par de veinteañeros podría sentir, mucho más allá de un orgasmo y cada cual a dormir, no. Después de hacer el amor les gustaba charlar, contarse cosas sobre sus vidas, hablar de cine, de música, pero las noches se hacían muy largas, y el sexo únicamente se había convertido en una pequeña porción de un buen puñado de madrugadas que no tenían fin...

	Sara era una belleza, morena de pelo, pero blanca de piel, un cuerpo que podría ser propio de una modelo de pasarela, pero eso no era lo que más le gustaba de ella a Mikel, sino más bien su templanza, su saber estar, en definitiva, su cordura. Estaba enormemente enamorado de aquella chica. Un primer amor que, sabía, podría durar muchísimos años, o, por qué no, toda la vida, por loco que pudiese parecer aquel pensamiento que convivía con ese mismo sentimiento. Y aquella mañana, la chica llegó de un viaje más bien corto, pero su manera de ser, presumida, también se podía hacer eco en su manera de vestir. Un vestido azul de flores, con tirantes, pero poco escotado, que le llegaba hasta las rodillas, y unas sandalias que hacían juego con el vestido, conjuntada con una diadema que sujetaba su media melena, reluciente y radiante, mostrando su lado más clásico, el cual le encantaba sacarlo a pasear, demostrando no ser igual que las chicas de su edad. Ella era diferente, pero le gustaba pasar desapercibida allí por donde iba, a pesar de todo lo que pudiese parecer a primera vista. Mikel también era un chico de esos que llamaban la atención. Él presumía siempre de ser un vasco de pura cepa, “de esos que ya casi no quedan”, decía. Rubio, ojos verdes, y esa barbita corta que tan loca le volvía a su novia. Y, que no pasaba por alto su patriótico alardeo, que, desde que vio la película, fardaba de tener sus “ocho apellidos vascos bien puestos, por orden, incluso tengo más”. Sus vestimentas incitaban a pensar que era un “pijo”, un Cayetano, como a Sergio le gustaba llamar a su amigo para picarlo. Pantalones chinos tipo slim fit, camisas de cuadros, rayas, daba igual, era un enamorado de las camisas, y aquel día no iba tan mal encaminado con su amada, conjuntados con el mismo tono de azul cielo que hacían aún más ideales a aquel par de enamorados.

	Pasaron los minutos, y Mikel cogió la maleta trolley de su novia. Se agarraron de la mano, y caminaron a través de la Calle Estación, situada en el centro de Irún, apenas a un par de calles del piso donde el chico vivía con sus padres. Allí, en un bar frente a una Iglesia cercana a la estación de buses, esperaba Sergio, con quien había quedado sobre las 10:30h. Sergio, al contrario de su mejor amigo, no era el tipo perfecto físicamente hablando, el típico chico que llamaba la atención. Aquel no era Sergio. A pesar de su estrenada veintena, ya tenía el cuero capilar que empezaba a estar necesitado, y las entradas que le dejaban la frente completamente al descubierto le suponían un revés que, junto con su coronilla, cada vez más despoblada, otorgaba en el chico una cierta inseguridad con respecto a su propio físico, el cual solía tapar por medio de una gorra, lo cual había logrado que, las camisetas que cualquiera consideraría como “frikis” y sus gorras de béisbol, del mismo estilo de temática, fuesen una de sus mayores pasiones, convertidas en coleccionismo, siendo un hobby más en su amplio listado de aficiones.

	Sara miró a Sergio, a quien saludo con un par de besos, los típicos de rigor, tras presentarles el propio Mikel, y en apenas un rato, le dio la cabeza para comenzar a darse cuenta y pensar para sí misma en lo realmente opuestos que eran los dos amigos. Su novio era un tiarrón, una joya de la naturaleza, listo, con don de lenguas, un saber estar, y, en apenas cinco minutos, había descubierto que el mejor amigo de su chico, el que era, en palabras de él mismo, su hermano, era todo lo contrario: un bocazas, fanfarrón, y físicamente pesaría veinte kilos más que Mikel, aparte de unos diez centímetros menos de estatura. Una gorra infantil, de Dragon Ball, unos dibujos que ella nunca había visto, pero que conocía sobradamente por su hermano mayor, atuendo que debía ocultar una calvicie o pelo pobre, quizá mechas teñidas, aunque esa opción no era muy lógica si llevaba gorra, quizá sin más fuese una persona que no se cuidaba, aunque, por el momento, a pesar de su curiosidad momentánea, tampoco le iba a quitar el suelo, eso sí, desde luego, el chico era un adán, totalmente desaliñado, incluso sus jeans parecían sucios, por modernos que fuesen, con roturas, aparentando ser moderno, muy, muy diferente al amigo de este, el chico del que se había enamorado. A su vez se acordó de Sonia, su mejor amiga, que también eran muy diferentes, era gordita, no muy agraciada físicamente, pero era un encanto de persona, y era lo único que le importaba. Quizá Sergio fuese también así, y cruzó los dedos esperando aquello, pero a simple vista, eso parecería un imposible.

	Allí, en una mesa, en la terraza de aquel bar, tomaron café. El calor aún no había comenzado a pegar en su máximo esplendor, y era un buen momento para tomar algo que les pusiera las pilas a los tres, y nada mejor que algo de cafeína. Sergio pidió un café solo, Mikel con hielos, y Sara un café con leche templadito.

	―Pero vamos, luego unas cervecitas, ¿eh?

	―Yo no bebo, Sergio, te lo agradezco, me gusta ser consciente conmigo misma, que si me emborracho no sé ni lo que hago ni recuerdo nada.

	―No me jodas, cuñada ―Sergio se sintió ofendido―, que una cerveza no te va a dejar en un coma etílico, coño.

	La mirada que Sara arrojó sobre Sergio hizo que el chico se sintiese perplejo e incluso algo abochornado por su propia afirmación, sabiendo que, de alguna manera, habría intimidado a la chica, por lo que calló y siguió tomando el café.

	Mikel quería llevar a Sara a su casa, y dejar allí la maleta. El viaje de Bilbao hasta Irún había sido de apenas hora y media, por lo que la chica afirmó no necesitar de una buena ducha, ni descanso, así que el chico sugirió picotear algo antes de marchar a la capital, rumbo a la inauguración del Salón del Esoterismo, algo que, tanto a su novia como a su mejor amigo les había parecido una gran idea.

	―Pero, ¿realmente qué hay allí? ¿Brujas? ¿Videntes?

	―Cariño, hay de todo, hay stands donde venden productos, demostraciones, te pueden hacer una foto con tu aura...

	―¿Aura?

	―Sí, es una pasada, te sacan una foto con una cámara especial, llamada Kirlian, que me encantaría tener una. Hace dos fotos en una misma imagen, son realmente dos exposiciones, una de las fotos es tal cual tu imagen, y la segunda es la electricidad que tiene tu cuerpo, que la miden dos sensores de mano que se traducen en colores.
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